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Resumen

Este trabajo procura aportar a producir conocimiento sobre los Espacios de Formación 
Integral (e�) como dispositivos pedagógicos planteados para favorecer una formación que 
implique articulación de funciones, abordaje interdisciplinario y diálogo de saberes, com-
ponentes que los caracterizan. En ese sentido, se intenta contribuir a re�exionar sobre los 
aprendizajes que estos dispositivos pueden favorecer, especialmente cuando se plantean 
como espacios curriculares al inicio de la formación universitaria en general, y en Psico-
logía en particular.
Se recupera la experiencia realizada en 2014 como e� de sensibilización del Plan de 
Estudios de la Licenciatura en Psicología 2013: «Una mirada a las prácticas integrales. 
La experiencia del Programa ApEx» (aprobada en el llamado interno a e� de Facultad 
de Psicología 2014).
En primer lugar, realizamos una introducción en la que se fundamenta y contextualiza 
el presente artículo y se conceptualizan brevemente las nociones de integralidad y e�, que 
lo atraviesan. Además se presenta la experiencia del e� de sensibilización que se pre-
tende revisar críticamente. En segundo lugar, nos abocamos a re�exionar sobre ideas que 
surgieron durante la ejecución y la evaluación �nal del e�, haciendo hincapié en ciertos 
elementos que estos espacios promueven al generar experiencias signi�cativas que hacen a 
aprendizajes y aportan sostén al proceso de a�liación de estudiantes de ingreso. También 
planteamos algunas tensiones que se hicieron presentes. Por último, re�exionamos sobre 
lo que hemos denominado «la exigencia creativa del dispositivo»: desafíos de los e� y de 
las prácticas integrales en general. Pensamos sintéticamente elementos como la metodolo-
gía de trabajo y el rol docente
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Abstract

This study seeks to contribute to producing knowledge on ‘Comprehensive Education 
Areas’ (EFI) as teaching devices set to encourage an education involving the articulation 
of university’s functions, interdisciplinarity and dialogue with non academic knowledge, 
components that characterize them. In that sense, we try to contribute to re�ect on the 
kinds of learning stimulated by these devices, both for entering university education in 
general and for psychology learning in particular.
We go back to the EFI experience in 2014 of Plan de Estudios de la Licenciatura en Psi-
cología 2013: «Una mirada a las prácticas integrales. La experiencia del Programa ApEx».

Acercarse para mirar, hacer para 
aprender. Desafíos de la formación 
integral en espacios curriculares de 
ingreso.
Approaching in order to look, doing in order to 
learn. Challenges for comprehensive education 
in entering curricular areas.
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First, we make an introduction to contextualize this article and brie�y conceptualize the notions of comprehensive education and EFI, 
also presenting the experience of the EFI we intend to review critically. Second, we re�ect on ideas that emerged during implementation 
and �nal evaluation of the EFI, emphasizing certain elements that these spaces promote as they create meaningful experiences in the 
learning processes and provide support to the process of a�liation of freshmen. We also present some tensions that arouse. Finally, we 
re�ect on what we have called “creative demand of the device”, challenges for the EFI and comprehensive practices in general. In this 
case we re�ect synthetically on elements such as working methods and the role of faculty.
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Introducción

Al re�exionar acerca de las pro-
blemáticas de la educación 
universitaria, se presenta mu-

chas veces el problema de una for-
mación desconectada de las proble-
máticas sociales y de otras disciplinas 
y saberes. Sin embargo, en diversos 
espacios de la Universidad de la Re-
pública (Udelar) se han desarrollado 
vastas experiencias referidas a la for-
mación y la docencia universitaria 
a partir de prácticas concretas que 
contemplan estos elementos; en ese 
sentido, puede identi�carse al Pro-
grama ApEx-Cerro (Aprendizaje-
Extensión) y sus antecedentes como 
pioneros en ese sentido. El ApEx en 
particular trabaja desde 1993 en la 
zona del Cerro y sus aledaños (ccz 
17, Municipio A), relacionándose y 
cooperando con otros servicios o en-
tidades o�ciales (ministerios, servicios 
de salud, entre otros).
Estas experiencias, que hacen a una 
modalidad de enseñanza y aprendiza-
je particular, han sido fruto del trabajo 
de varios programas y servicios uni-
versitarios, entre los que se encuentra 
la Facultad de Psicología de la Udelar. 
Esta facultad sigue sosteniendo esta 
modalidad con la implementación del 
nuevo Plan de Estudios de la Licen-
ciatura en Psicología (pelp 2013). Más 
allá de este innegable acumulado, que 
no se cristaliza solo en el plan de estu-
dios mencionado, consideramos que 
la re�exión crítica que apunte a la 
producción de conocimiento en tor-
no a las acciones hacia la formación 
integral es un elemento a atender, a 
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más de aportes que se han hecho a las 
prácticas extensionistas a lo largo de 
la historia, se explicita la idea de in-
tegralidad en la noción de extensión 
planteada en el documento de 1999:

…  proceso de aprendizaje inte-
gral [cuyo] papel principal es la 
formación de individuos críticos. 
Este proceso educativo, debe ser 
generador de alternativas apro-
piadas, debe facilitar la construc-
ción de soluciones propias a los 
problemas de la comunidad, en la 
interacción de los universitarios 
con ella. (feuu, 1999)

Luego, a partir de 2007, se crean una 
serie de grupos de trabajo que apor-
tan a la concepción de programas 
integrales y del Programa Integral 
Metropolitano.
Es así que, a partir del trabajo acumula-
do, en el 2009 se establecen las prácti-
cas integrales «entendidas como aque-
llas que articulan al mismo tiempo 
aproximaciones interdisciplinarias y 
actividades de enseñanza, aprendizaje, 
investigación y extensión y activida-
des en el medio» (Udelar, 2009). Asi-
mismo se plantean como una forma 
de curricularización de dichas prác-
ticas los efi, dispositivos pedagógicos 
que, aunque con una implementación 
relativamente reciente, van mostrando 
la concreción de una forma particular 
de enseñar-aprender que presenta exi-
gencias y desafíos a pensar.
Los efi cuentan con dos modalidades: 
de sensibilización y de profundiza-
ción. La modalidad de sensibilización 
implica un primer acercamiento a las 
prácticas integrales, así como a los so-
portes teóricos de estas. En general se 
trata de que los equipos estudiantiles 
comprendan y acompañen el trabajo 
que otros equipos realizan en dispo-
sitivos que integran funciones uni-
versitarias y apuestan al diálogo de 
saberes tanto disciplinares como «po-
pulares». Los efi de profundización 
suponen la puesta en marcha de una 
práctica integral por los/as estudian-
tes, con el desarrollo de tareas de in-
vestigación y/o extensión que guíen 
un trabajo re�exivo en lo metodoló-

gico-conceptual, es decir que se ar-
ticulen en dispositivos de enseñanza 
(se pretende comprender al menos 
dos de las funciones universitarias de 
manera articulada), obviamente con 
acompañamiento docente. Implican 
integración en equipos interdiscipli-
narios y con una propuesta en diálo-
go con actores no universitarios. Es-
tos efi son concebidos para el tránsito 
de estudiantes más avanzados en su 
formación, ya que conllevan un ma-
yor nivel de complejidad.

Integralidad: componentes y 
dimensiones

La noción de integralidad se con-
funde muchas veces con la integra-
ción (o articulación) de funciones 
universitarias, que es solo uno de sus 
componentes. Esta es concebida con 
otros dos componentes, a nuestro 
entender, igualmente importantes: la 
interdisciplina y el diálogo de saberes. 
La confusión aludida podría llevarnos 
a pensar que el primer componente 
es el que reviste menor con�icto o 
mayor nivel de acuerdo en la Udelar.
Con relación al segundo componen-
te, vale aclarar que la idea de inter-
disciplina es radicalmente diferente 
de la de multidisciplina; se propone 
el diálogo entre personas que, a partir 
de diferentes formaciones disciplina-
res, buscan la construcción de pers-
pectivas y formas de comprender y 
abordar problemas más allá de los lí-
mites disciplinares, reconociendo que 
las realidades son indisciplinadas.
El diálogo de saberes, ligado a lo que 
se ha llamado bidireccionalidad y hori-
zontalidad, es uno de los aspectos que 
llevan a complejizar la idea de ex-
tensión ligada al servicio (asistencia). 
¿Cuál es el rol de «paciente»? ¿Cómo 
se vinculan los saberes universitarios 
con los otros saberes existentes? ¿Qué 
protagonismo tienen los/as actores/
actrices extrauniversitarios en la ge-
neración de un nuevo conocimiento 
o de procesos de transformación de 
sus propias realidades?
Estos componentes están en estrecho 
vínculo con lo que hemos llamado di-

mensiones de la integralidad. La dimen-
sión epistemológica «tiene que ver 
con los criterios de validez del co-
nocimiento y con el tipo de relación 
que se establece entre este conoci-
miento y las personas que participan 
de su producción» (Barrero y otros, 
2015: s/p); se genera una ruptura de 
la relación investigador-problema de 
investigación (sujeto-objeto), que se 
liga directamente a la idea de diálogo 
de saberes. Este atraviesa también las 
dimensiones ético-política y pedagó-
gica. La primera requiere de un com-
promiso transformador y a su vez 
respetuoso de aquellas personas con 
quienes trabajamos, e implica posi-
cionarnos a partir del análisis de los 
intereses en juego y de comprender a 
cuáles bene�ciará nuestro trabajo. En 
ese sentido:

Nuestro abordaje no es ingenuo, 
ni neutral. Nuestra intervención 
siempre implicará una transfor-
mación en los sujetos o proble-
máticas que abordemos, y debe-
mos plantearnos desde el inicio el 
carácter que queremos que tenga 
esa intervención —y al mismo 
tiempo las derivaciones que as-
piramos evitar—. […] La dimen-
sión pedagógica de la integralidad 
implica una transformación de las 
relaciones implícitas en el acto 
educativo, a partir de la introduc-
ción de otros sujetos en dichas re-
laciones. […] Asumir el desarrollo 
de la integralidad en todos sus 
términos, conlleva la transforma-
ción del modelo pedagógico y las 
relaciones que se establecen con 
el conocimiento. (Barrero y otros, 
2015: s/p)

Las autoras hemos considerado en lí-
neas generales a la integralidad como 
una forma de entender y abordar la 
realidad que aportaría no solo a fa-
vorecer la intervención y la produc-
ción de conocimiento con respecto al 
campo de trabajo concreto, sino tam-
bién —con los efi como dispositivos 
pedagógicos— a la formación de uni-
versitarios para aportar críticamente a 
este entendimiento y abordaje.1 Propuesta aprobada y �nanciada en el llamado interno a efi de Facultad de Psicología 2014, realizada por las autoras, con la 

colaboración de la Prof.ª Adj. Sandra Carbajal.

seguir desarrollando y consolidando.
Apostando a dicha producción, nos 
proponemos re�exionar en torno a los 
desafíos que implica una de las estrate-
gias para el desarrollo de la integrali-
dad: los Espacios de Formación Inte-
gral (efi). Particularmente buscaremos 
revisar críticamente la experiencia 
realizada en 2014 como efi de sensibi-
lización del pelp 2013: «Una mirada a 
las prácticas integrales. La experiencia 
del Programa ApEx».1 Este artículo se 
realiza en base al trabajo libre presen-
tado en el II Encuentro Internacional 
del Psicología y Educación, en mayo 
de 2015, titulado: Aportes desde una mi-
rada. Desafíos de los EFI, en busca de una 
formación universitaria dialógica y compro-
metida socialmente.
Dado que atraviesa la presente comu-
nicación, resulta indispensable hacer 
referencia a la noción de integralidad.

Historizando la integralidad

Las prácticas integrales se conceptua-
lizan desde la segunda reforma uni-
versitaria, a partir del trabajo sosteni-
do de un colectivo docente disperso 
que fue modi�cando su forma de 
pensar partiendo de las prácticas edu-
cativas en las que estaba involucrado. 
Dichas experiencias tienen en común 
un determinado marco teórico-epis-
temológico en el que se conciben la 
realidad y la cotidianidad de forma 
compleja, y se desarrollan determina-
das formas de abordarlas que busca-
rían contemplar una referencialidad 
—multirreferencialidad en el sentido 
de Ardoino (2005)— capaz de afron-

tarlas. Comparten una postura ético-
política referida a la necesidad de 
transformar la sociedad, democratizar 
el conocimiento, no solo poniéndolo 
al servicio del pueblo y de sus proble-
mas más acuciantes, sino de producir-
lo en diálogo permanente, sobre todo 
con ciertos sectores más desfavoreci-
dos, guiando a su vez las prácticas de 
enseñanza.
Los antecedentes de esta preocupa-
ción por una formación universitaria 
al servicio de la sociedad y la promo-
ción de estas prácticas articuladas se 
remontan varias décadas atrás, a im-
pulsos previos a la dictadura llevados 
a cabo por la Facultad de Medicina y 
un grupo universitario multidiscipli-
nar que lograron consolidarse con la 
fundación del Programa ApEx-Cerro 
en 1993, programa en el que se rea-
lizó el efi del cual surge el presente 
artículo.

En un Seminario de Extensión 
Universitaria, el 26 de mayo de 
1972, el Dr. Pablo Carlevaro ex-
ponía sobre las bases de la pro-
puesta de acción que se estaba 
forjando: «se trata de incorporar, 
injertar e integrar la extensión 
universitaria como una parte si 
fuera posible indiferenciable en el 
proceso educativo del estudiante 
de medicina y de las demás profe-
siones de la salud. Es decir, incor-
porar la extensión a la actividad o 
el quehacer curricular normal de 
estudiantes y docentes». (Progra-
ma ApEx-Cerro, s/f)

En el movimiento estudiantil, ade-
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Volviendo la mirada a la 
experiencia

Es a partir de este convencimiento 
que en 2014 se presenta al llamado 
interno a efi de Facultad de Psicolo-
gía la propuesta de efi de sensibiliza-
ción «Una mirada a las prácticas in-
tegrales. La experiencia del Programa 
ApEx». Una vez aprobado y �nancia-
do, el efi se ejecuta en el semestre par 
acreditando las unidades curriculares 
(uc) Módulo Referencial II «Forma-
ción Integral» y Espacio Práctico, del 
segundo semestre de la licenciatura.
Contemplando los objetivos y con-
tenidos de ambas uc, se apuntó a la 
sensibilización y acercamiento de los 
estudiantes a un programa plataforma 
y, en él, a prácticas docentes de carác-
ter integral. Se buscaba que los/as es-
tudiantes se introdujeran en aspectos 
teórico-conceptuales de las prácticas 
integrales en sus componentes y di-
mensiones, partiendo de una orienta-
ción y propuesta de re�exión sobre la 
tarea basada en la concepción de in-
tegralidad ya reseñada y sus tensiones.
Se pretendió una tarea principalmen-
te de indagación del trabajo de algu-
nos equipos docentes del ApEx que 
habían acordado participar en la pro-
puesta: Subprograma Adolescentes, 
dos equipos del Subprograma Infan-
cia (Animación Sociocultural y Re-
creación, Taller de Libre Expresión), 
Equipos Barriales Operativos, Sub-
programa de Atención Integral a la 
Familia. Se trata de equipos muy di-
ferentes entre sí en su conformación 
y en su funcionamiento, tanto inter-
no como «hacia afuera», no solo por 
las metodologías con las que trabajan 
sino también por las tareas que llevan 
adelante y el nivel de conocimiento, 
apropiación y crítica de la noción de 
integralidad.
Se esperaba que el acercamiento al 
trabajo de los equipos apexianos re-
sultara un aporte en la formación de 
los/as estudiantes en varios sentidos: 
el aprendizaje práctico de herramien-
tas introductorias a la investigación, 
el acercamiento a prácticas profesio-
nales de carácter integral y el análisis 
crítico de las prácticas comunitarias. 

Asimismo, la propuesta implicaba una 
apuesta a comprender críticamente 
la idea de integralidad en su vincula-
ción con diferentes concepciones de 
extensión que modulan las prácticas 
y con las concepciones de asistencia.
Así, se buscó aportar a su formación 
integral ya desde el inicio de su for-
mación universitaria, incorporando 
una perspectiva de construcción de 
itinerarios integrales.
A su vez, se esperaba aportar a la sis-
tematización de prácticas llevadas a 
cabo por equipos docentes del pro-
grama (algunos de los que se de�nen 
como docentes-asistenciales). Se in-
cluyó en el plan de trabajo el acuerdo 
entre equipos estudiantiles y equipos 
docentes en torno a instancias tanto 
de observación participante (y entre-
vistas en algún caso) como de devolu-
ción de lo observado y analizado por 
los/as estudiantes en el proceso.

Aportes desde esta mirada

Queremos ahora realizar una valora-
ción de la experiencia con relación 
a una forma diferente de aprender y 
al compromiso de los/as estudiantes, 
así como a los aportes al Programa 
ApEx. Dicha valoración surge de la 
evaluación realizada conjuntamente 
con los/as estudiantes que participa-
ron en el efi. Se integran, a su vez, los 
intercambios vividos en la Jornada de 
Evaluación de los efi de Facultad de 
Psicología en diciembre de 2014 y en 
mayo de 2015, en la presentación del 
trabajo libre elaborado sobre la expe-
riencia para el II Encuentro Interna-
cional de Psicología y Educación.
La propuesta fue muy motivante y 
valorada tanto por los/as estudiantes 
como por los equipos docentes in-
volucrados (por las responsables de la 
propuesta, autoras del presente artí-
culo, como también por los equipos 
docentes de ApEx en los que los/as 
estudiantes realizaron sus indagacio-
nes). En lo que re�ere a los/as estu-
diantes, se vio un gran compromiso 
en las acciones sostenidas en torno 
a las tareas planteadas. Creemos que 
esto se vincula estrechamente con lo 

importante que es para ellos/as, según 
sus propias palabras, acercarse tem-
pranamente a espacios de trabajo por 
fuera de la facultad, con otros actores 
universitarios y no universitarios.
Se podría pensar que este compromi-
so e interés por estos tránsitos apor-
tan al sostén en el difícil proceso de 
a�liación institucional e intelectual 
(Casco, s/f) que los/as estudiantes 
transitan para comprender las lógicas 
y los requerimientos y sentirse perte-
necientes a la universidad. La deser-
ción en esta experiencia fue casi nula, 
lo que sorprende si se compara con 
otros modos de cursada (por los que 
hemos tenido posibilidad de transi-
tar en nuestro rol docente) de la uc 
Formación Integral y de otras uc de 
ingreso, incluso en el marco de gru-
pos relativamente pequeños. Por otro 
lado, a partir de intercambios con do-
centes de universidades de la región, 
pudimos apreciar que este interés por 
el trabajo «de campo» o «en territo-
rio» no aparece necesariamente en 
estudiantes de todas las disciplinas ni 
en todas las universidades. Quizás esta 
idea debería llevarnos a considerar la 
singularidad de los procesos de apren-
dizaje y de a�liación, y la indispen-
sable �exibilidad que a nivel docente 
exigen este tipo de propuestas, �exi-
bilidad que consideraremos en mayor 
profundidad en otro apartado.
Por otro lado, a partir de la evaluación 
realizada por los/as estudiantes pode-
mos decir que su actitud comprome-
tida tuvo que ver, a su vez, con la au-
tonomía (Casco, s/f) y el aprendizaje 
crítico re�exivo y colaborativo que 
nos propusimos impulsar. Dichos ele-
mentos suelen ser indispensables en la 
dimensión pedagógica (Udelar, 2010: 
15-16; Barrero y otros, 2015: s/p) de 
las prácticas integrales.
Esto se buscó utilizando un formato 
híbrido entre seminario y taller. En 
algunos momentos puntuales se tra-
bajó el marco teórico-conceptual de 
forma expositiva, pero la mayor parte 
del tiempo se hizo a partir de la expo-
sición o propuesta de dinámicas por 
los/as estudiantes y sobre todo tra-
bajando en formato taller, intercam-
biando ideas a partir de las observa-

ciones de campo que los equipos iban 
presentando. Uno de los primeros as-
pectos trabajados fueron las funciones 
universitarias, luego la posición del/a 
investigador/a (y la técnica de la ob-
servación participante), la implicación 
y la ética en el trabajo de campo. Tam-
bién se abordó la entrada al campo 
con técnicas corporales provenientes 
del teatro (Boal, 2001), que nos pa-
recieron potentes como disparadores 
para integrar el sentir-pensar-hacer 
(Fals Borda, s/f) en la preparación de 
dicha primera experiencia.
El objetivo de que conocieran la 
posibilidad de formación integral se 
cumplió con creces; se comprendie-
ron críticamente la idea de la integra-
ción de funciones universitarias, la de 
ecología de saberes (De Sousa Santos, 
2010) y algunas tensiones muy vigen-
tes entre las concepciones de exten-
sión y asistencia, a partir del acerca-
miento a la cotidianidad del trabajo 
que hace años vienen desarrollando 
algunos equipos docentes junto con 
estudiantes y sujetos no universitarios.
Por otra parte, muchos de los equipos 
de ApEx han planteado, tanto en la 
instancia de devolución como duran-
te el proceso, que la mirada de los/
as estudiantes (en presencia y con los 
informes entregados a los equipos), 
aunque desa�ante, fue un aporte a la 
comprensión de algunas aristas de sus 
propias prácticas. A nosotras, como 
docentes relativamente noveles en el 
programa, nos permitió acercarnos a 
su comprensión, lo que es un aporte 
en principio para el trabajo de la Uni-
dad de Apoyo a la Docencia Integral, 
pero en de�nitiva para toda la institu-
ción, que se encuentra transitando un 
proceso de transformación.

Desa�ando el reloj

Por otro lado queremos abocarnos 
a pensar los tiempos diferenciales 
como uno de los problemas que nos 
desafían en este tipo de dispositivos. 
Ya no se trata solo de la diferencia 
entre los tiempos curriculares/insti-
tucionales y los de «la comunidad», 
como siempre se ha planteado, sino 

que se juega además el problema de 
la diferencia entre los tiempos insti-
tucionales y los tiempos de los apren-
dizajes y de la producción colectiva.
Hablamos desde la vivencia, desde 
la necesidad de un tiempo para los 
encuentros en el sentido spinoziano, 
en el que es posible que el encuentro 
potencie o no a las partes, en tanto 
se trata de juegos de afectación entre 
ellas. Para esto es necesario tomarse 
el tiempo para trabajar las afecta-
ciones negativas, apostando a «otro» 
encuentro, para transformarlas en po-
tencia (Deleuze, 1981). Por ejemplo, 
fue necesario por momentos acotar 
tiempos de intercambio. En ese sen-
tido, nos fue imposible pensar en re-
lación con el funcionamiento global 
del programa, algo que no solo a no-
sotras nos parecía importante, ya que 
los/as estudiantes lo evaluaron como 
un debe. En cuanto a las instancias 
de campo, en la mayoría de los casos 
fueron su�cientes, pero hubiese sido 
potente hacerlas durante un lapso 
mayor.
Cuando hablamos de los tiempos de la 
producción, nos referimos a ese gran 
trabajo de asimilación y —aun— de 
acomodación (Doménech, 1999); a 
un proceso que, aunque corto, debe 
transcurrir entre una experiencia y 
una enunciación sobre lo re�exio-
nado acerca de lo acontecido, más 
allá de que la lectura y la re�exión 
sean constantes en el tránsito. Tanto 
las devoluciones a los equipos como 
los informes �nales debieron ser en-
tregados luego de (siendo optimistas) 
un proceso comprimido. Los tiempos 
institucionales exigen a los/as docen-
tes y los/as estudiantes plazos que a 
veces no contemplan el compromiso 
de incluir la evaluación de un pro-
ducto �nal además de la del tránsito.
La producción colectiva, que es mu-
cho más rica, implica que ese proceso 
sea aún más complejo. Es decir que, 
a su vez, la dimensión del tiempo se 
complejiza con el trabajo en equipos, 
que se propone como fundamental. 
En este caso, además, hablamos de 
equipos inmersos en otros equipos, 
cuya tarea se busca comprender.
Consideramos que de todas formas 

hubo un proceso de aprendizaje y 
de producción colectiva que cum-
plió con los objetivos de un espacio 
de sensibilización, planteados como 
objetivos de formación, lo que se ha 
visto a nivel de la evaluación proce-
sual y de las intervenciones orales más 
que en las producciones escritas. Aquí 
se presenta el desafío en torno a la 
evaluación en este tipo de dispositi-
vos pedagógicos y más aún al ingreso 
de la formación universitaria, cuando 
recién comienza el proceso de a�lia-
ción intelectual (Casco, s/f).
Quizás esta propuesta fue muy am-
biciosa y debería haberse propuesto 
para el doble de tiempo. Creemos que 
con los objetivos que tienen los efi en 
general debería existir siempre la po-
sibilidad de que sean anuales, incluso 
los de sensibilización, como también 
la posibilidad de buscar otras estrate-
gias, para intentar saldar las tensiones 
entre estos tiempos diferenciales de la 
institución y de los aprendizajes.

La exigencia creativa del 
dispositivo

Por último pero no menor, las do-
centes encontramos en la experiencia 
realizada una propuesta desa�ante y 
exigente en diferentes dimensiones. 
Por un lado, la metodología y técni-
cas aplicadas requirieron de formatos 
creativos y diversos que se proponían 
motivar a los/as estudiantes sin per-
der de vista los contenidos teóricos, 
apuntando siempre a un diálogo que 
favoreciera la praxis (Fals Borda, s/f) 
como forma de comprender y produ-
cir en torno a lo planteado. Asimismo 
esta metodología debía contemplar 
no solo aquello que los/as estudian-
tes trajeran de las observaciones y 
entrevistas realizadas, sino también 
la experiencia vivida, apuntando a 
un diálogo de saberes además dentro 
del aula (sin perjuicio de que dicho 
componente de integralidad re�ere al 
diálogo entre actores universitarios y 
no universitarios).
Por otro lado, la tarea docente era fun-
damentalmente de orientación, por lo 
cual, más aún tratándose de estudian-
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tes del ciclo introductorio, en ocasio-
nes se ponían en tensión la autonomía 
(Casco, s/f) que requería el dispositivo 
(que consideramos indispensable en la 
formación universitaria) y la respon-
sabilidad docente para orientarlos/as 
sin que se sintiesen o estuvieran solos/
as y expuestos/as en el componente 
práctico. Este fue uno de los aspectos 
más desa�antes para nosotras.
Así, la metodología implica un pienso 
constante.
El hecho de ser docentes de ApEx, 
en algún caso incluso pertenecien-
tes a uno de los equipos que estaban 
siendo indagados, nos llevó a trabajar 
también nuestra implicación. Fue in-
teresante que los/as propios/as estu-
diantes nos interpelaran en ese senti-
do y que pudiéramos pensarla juntos/
as, como un aspecto que a su vez es 
importante en todo trabajo con otros 

sujetos y especialmente en psicología. 
Creemos, allende esta particularidad 
de la experiencia, que la propuesta 
de los efi implica justamente una in-
terpelación constante al rol docente, 
pues la relación docente-saber-estu-
diante se ve complejizada cuando nos 
vinculamos con los/as estudiantes 
considerándolos/as sujetos que osten-
tan saberes y cuando otros/as actores/
actrices y otros espacios fuera del aula 
tradicional se ponen en juego (Tom-
masino y Rodríguez, 2010). En ese 
sentido, la implicación y especialmen-
te el vínculo del/la docente con la 
idea de sujeto-supuesto-saber deben 
ser objeto de constante re�exión (al 
menos por parte de los/as propios/as 
docentes).
Por todo lo planteado, valoramos la 
experiencia como signi�cativa, en el 
sentido planteado por Larrosa:

De hecho, en la experiencia, el 
sujeto hace la experiencia de 
algo, pero sobre todo, hace la ex-
periencia de su propia transfor-
mación. De ahí que la experien-
cia me forma y me transforma. 
De ahí la relación constitutiva 
entre la idea de experiencia y 
la idea de formación. (Larrosa, 
2009: 16-17)

En esta experiencia vimos una recon-
�guración de la tarea docente en pro 
de favorecer los aprendizajes críticos, 
a partir de las experiencias singulares 
de todos/as los/as involucrados/as, 
incluso nosotras.
Esperamos que estas re�exiones, 
abiertas al diálogo, aporten para seguir 
construyendo respuestas posibles en la 
búsqueda de una formación universi-
taria integral.
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